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"Para que sean uno, como nosotros somos uno" (Jn 17, 22). 

 

   
 

Discurso del Papa Francisco en la Vigilia con los jóvenes 
de la JMJ Panamá 2019

El Papa Francisco preside la Vigilia con cientos de miles de jóvenes de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) Panamá 2019 en el Campo San Juan Pablo 
II – Metro Park.
A continuación, el texto completo del discurso del Santo Padre:

Queridos jóvenes, ¡buenas tardes!

Vimos este hermoso espectáculo sobre el Árbol de la Vida que nos muestra cómo la vida que Jesús nos regala es una historia 
de amor, una historia de vida que quiere mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra de cada uno. Esa vida no es una 
salvación colgada “en la nube” esperando ser descargada, ni una “aplicación” nueva a descubrir o un ejercicio mental fruto 
de técnicas de autosuperación. Tampoco la vida que Dios nos ofrece es un “tutorial” con el que aprender la última novedad. 
La salvación que Dios nos regala es una invitación a ser parte de una historia de amor que se entreteje con nuestras histo-
rias; que vive y quiere nacer entre nosotros para que demos fruto allí donde estemos, como estemos y con quien estemos. 
Allí viene el Señor a plantar y a plantarse; es el primero en decir “sí” a nuestra vida, El siempre va primero, es el primero a 
decir sí nuestra historia, y quiere que también digamos “sí” junto a Él. Él siempre nos primerea.
Así sorprendió a María y la invitó a formar parte de esta historia de amor. Sin lugar a dudas la joven de Nazaret no salía en 

las “redes sociales” de la época, Ella no era una “influen-
cer”, pero sin quererlo ni buscarlo se volvió la mujer que 
más influenció en la historia.
Le podemos decir con confianza de hijos: María, la 
“influencer” de Dios. Con pocas palabras se animó a 
decir “sí” y a confiar en el amor, a confiar en las prome-
sas de Dios, que es la única fuerza capaz de renovar, de 
hacer nuevas todas las cosas. Y todos nosotros hoy 
tenemos algo que hacer nuevo adentro, hoy tenemos 
que dejar que Dios renueve algo en mi corazón Pense-
mos un poquito: ¿Qué quiero yo que Dios renueve en mi 
corazón?
Siempre llama la atención la fuerza del “sí” de María, 
joven, de ese «hágase» que le dijo al ángel. Fue una cosa 
distinta a una aceptación pasiva o resignada, fue algo 
distinto a un “sí” como diciendo: bueno, vamos a probar 
a ver qué pasa. Fue algo más, algo distinto. María no 
conocía esa expresión, era decidida, supo de qué se 
trataba y dijo sí.
Fue algo más, algo distinto, fue el “sí” de quién quiere 
comprometerse y arriesgar, de quien quiere apostarlo 
todo, sin más seguridad que la certeza de saber que era 
portadora de una promesa. Le pregunto a cada uno de 
ustedes, ¿se sienten portadores de una promesa? ¿Qué 
promesa tengo en el corazón para llevar adelante?
María sin dudas tendría una misión muy difícil, pero las 
dificultades no eran una razón para decir “no”. Seguro 
que tendría complicaciones, pero no serían las mismas 
complicaciones que se producen cuando la cobardía nos 
paraliza por no tener todo claro o asegurado de antema-
no. María no compró un seguro de vida, María se jugó y 
por eso es fuerte, por eso es una influencer, es la 
influencer de Dios.
El “sí” y las ganas de servir fueron más fuertes que las 
dudas y las dificultades.
Esta tarde también escuchamos cómo el “sí” de María 
hace eco y se multiplica de generación en generación. 
Muchos jóvenes a ejemplo de María arriesgan y apues-
tan guiados por una promesa. Gracias Erika y Rogelio 
por el testimonio que nos han regalado. Fueron valien-
tes estos, merecen un aplauso.
Compartieron sus temores, dificultades y todo el riesgo 
vivido ante el nacimiento de Inés. En un momento 
dijeron: «A los padres, por diversas circunstancias, nos 
cuesta aceptar la llegada de un bebé con alguna enfer-
medad o discapacidad», eso es cierto, es comprensible. 
Pero lo sorprendente fue cuando agregaron: «al nacer 
nuestra hija decidimos amarla con todo nuestro 
corazón». Ante su llegada, frente a todos los anuncios y 
dificultades que aparecían, tomaron una decisión y 
dijeron como María «hágase», decidieron amarla. 
Frente a la vida de vuestra hija frágil, indefensa y necesi-
tada la respuesta de ustedes, Erika y Rogelio, fue “sí” y 
ahí tenemos a Inés. ¡Ustedes se animaron a creer que el 

mundo no es solo para los fuertes! ¡Gracias!
Decir “sí” al Señor, es animarse a abrazar la vida como 
viene con toda su fragilidad y pequeñez y hasta muchas 
veces con todas sus contradicciones e insignificancias 
con el mismo amor con el que nos hablaron Erika y 
Rogelio. Asumir la vida como viene. Es abrazar nuestra 
patria, nuestras familias, nuestros amigos tal como son, 
también con sus fragilidades y pequeñeces. Abrazar la 
vida se manifiesta también cuando damos la bienvenida 
a todo lo que no es perfecto, a todo lo que no es puro ni 
destilado, pero por eso no es menos digno de amor. 
¿Acaso alguien por ser discapacitado o frágil no es digno 
de amor? Les pregunto, ¿un discapacitado, una persona 
frágil es digna de amor? Sí. Entendieron.
Otra pregunta, a ver cómo responden: ¿Alguien por ser 
extranjero, por haberse equivocado, por estar enfermo 
o en una prisión no es digno de amor? Y así lo hizo Jesús: 
abrazó al leproso, al ciego y al paralítico, abrazó al 
fariseo y al pecador. Abrazó al ladrón en la cruz e incluso 
abrazó y perdonó a quienes lo estaban crucificando.
¿Por qué? Porque solo lo que se ama puede ser salvado. 
Vos no podes salvar una persona, vos no podes salvar 
una situación si no la amás. Solo lo que se ama puede 
ser salvado. ¿Lo repetimos? Solo lo que se ama puede 
ser salvado.
Por eso nosotros podemos ser salvados por Jesús, 
porque nos ama. Podemos hacerle las mil y una, pero 
nos ama, y nos salva, porque solo lo que se ama puede 
ser salvado. Solo lo que se abraza puede ser transforma-
do.
Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de sus 
negaciones y nos abraza siempre, siempre, después de 
nuestras caídas ayudándonos a levantarnos y ponernos 
de pie. Porque la verdadera caída, atención a esto, la 
verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida 
es la de permanecer en el piso y no dejarse ayudar.
Hay un canto alpino muy lindo que van cantando mien-
tras suben la montaña: en el arte de ascender la victoria 
no está en no caer, sino en no permanecer caído. no 
permanecer caído. La mano para que te alcen. No 
permanecer caído.
¡El primer paso es no tener miedo de recibir la vida 
como viene, no tener miedo de abrazar la vida, como es. 
Ese es el árbol de la vida que hemos visto hoy.
Gracias Alfredo por tu testimonio y la valentía de 
compartirlo con todos nosotros. Me impresionó mucho 
cuando decías: «comencé a trabajar en la construcción 
hasta que se terminó dicho proyecto. Sin empleo las 
cosas tomaron otro color: sin colegio, sin ocupación y 
sin trabajo». Lo resumo en los cuatro “sin” que dejaron 
nuestra vida sin raíces y se seca: sin trabajo, sin educa-
ción, sin comunidad y sin familia. Es decir, vida sin raíces. 
Estos cuatro “sin”, matan.
Es imposible que alguien crezca si no tiene raíces fuertes 

que ayuden a estar bien sostenido y agarrado a la tierra. 
Es fácil “volarse” cuando no hay de dónde agarrarse, de 
dónde sujetarse. Esta es una pregunta que los mayores 
estamos obligados a hacernos, los mayores que 
estamos aquí, es más, es una pregunta que ustedes 
tendrán que hacernos y tendremos el deber de respon-
dérsela: ¿Qué raíces les estamos dando?, ¿qué cimien-
tos para construirse como personas les facilitamos? Qué 
fácil resulta criticar a los jóvenes y pasar el tiempo 
murmurando si les privamos de oportunidades labora-
les, educativas y comunitarias desde dónde agarrarse y 
soñar el futuro. Sin educación es difícil soñar futuro, sin 
trabajo es muy difícil soñar futuro, sin familia y sin 
comunidad es casi imposible soñar futuro. Porque soñar 
el futuro es aprender a responder no solo para qué vivo, 
sino para quién vivo, para quién vale la pena gastar mi 
vida. y eso lo tenemos que facilitar nosotros los mayo-
res dándoles trabajo, educación, comunidad, oportuni-
dades
Como nos decía Alfredo, cuando uno se descuelga y 
queda sin trabajo, sin educación, sin comunidad y sin 
familia, al final del día nos sentimos vacíos y termina-
mos llenando ese vacío con cualquier cosa, con 
cualquier verdura. Porque ya no sabemos para quién 
vivir, luchar y amar.
A los mayores que están aquí y a los que nos están 
viendo, les pregunto: ¿Qué haces vos para generar 
futuro en los jóvenes de hoy?, ¿sos capaz de luchar para 
que tengan educación, para que tengan trabajo, para 
que tengan familia, para que tengan comunidad? Cada 
uno de los grandes respondámonos en el corazón.
Recuerdo una vez, charlando con unos jóvenes que uno 
me pregunta: “¿Por qué hoy muchos jóvenes no se 
preguntan sobre si Dios existe o les cuesta creer en Él y 
les falta tanto compromiso con la vida?” Les contesté: 
“Y ustedes, ¿qué piensan sobre esto?” Entre las 
respuestas que surgieron en la conversación me acuer-
do de una que me tocó el corazón y tiene que ver con la 
experiencia que Alfredo compartía: “Padre, es que 
muchos de los jóvenes sienten que poco a poco dejaron 
de existir para otros, se sienten muchas veces invisi-
bles”. Muchos jóvenes sienten que dejaron de existir 
para otros, para la familia, para la sociedad, para la 
comunidad, y entonces muchas veces se sienten invisi-
bles.
Es la cultura del abandono y de la falta de considera-
ción. No digo todos, pero muchos sienten que no tienen 
mucho o nada para aportar porque no cuentan con 
espacios reales desde dónde sentirse convocados. 
¿Cómo van a pensar que Dios existe si ellos, estos 
jóvenes, hace tiempo que dejaron de existir para sus 
hermanos y para la sociedad? Así los estamos empujan-
do a no mirar el futuro y a caer en las garras de las 
drogas, de cualquier cosa que los destruya. Podemos 

preguntarnos: ¿Qué hago yo con los jóvenes que veo?, 
¿los critico o no me interesa?, ¿los ayudo o no me 
interesa? ¿Es verdad que para mi dejaron de existir hace 
tiempo?
Lo sabemos bien, no basta estar todo el día conectado 
para sentirse reconocido y amado. Sentirse considerado 
e invitado a algo es más grande que estar “en la red”. 
Significa encontrar espacios en el que puedan con sus 
manos, con su corazón y con su cabeza sentirse parte de 
una comunidad más grande que los necesita y que 
también ustedes jóvenes necesitan.
Y eso los santos lo entendieron muy bien. Pienso por 
ejemplo en Don Bosco que no se fue a buscar a los 
jóvenes a ninguna parte. A ver acá los que quieren a 
Don Bosco, un aplauso. Don Bosco no se fue a buscar a 
los jóvenes a ninguna parte lejana o especial, simple-
mente aprendió a ver todo lo que pasaba en la ciudad 
con los ojos de Dios y, así, su corazón fue golpeado por 
cientos de niños, de jóvenes abandonados sin estudio, 
sin trabajo y sin la mano amiga de una comunidad. 
Mucha gente vivía en la misma ciudad, muchos critica-
ban a esos jóvenes, pero no sabían mirarlos con los ojos 
de Dios. A los jóvenes hay que mirarlos con los ojos de 
Dios.
Él lo hizo, se animó Don Bosco, y se animó a dar ese 
primer paso: abrazar la vida como se presenta y, a partir 
de ahí, no tuvo miedo de dar el segundo paso: crear con 
ellos una comunidad, una familia donde con trabajo, 
estudio se sintieran amados. Darles raíces desde donde 
sujetarse para que puedan llegar al cielo, para que 
puedan ser alguien en la sociedad, darles raíces para se 
agarren y no los tire abajo el viento que viene, eso hizo 
Don Bosco, eso hacen los santos, eso hacen las comuni-
dades que saben mirar a los jóvenes con los ojos de 
Dios. ¿Se animan ustedes los grandes a mirar a los 
jóvenes con los ojos de Dios?
Pienso en muchos lugares de nuestra América Latina 
que promueven lo que llaman familia grande, hogar de 
Cristo que, con el mismo espíritu de otros centros, 
buscan recibir la vida como viene en su totalidad y 
complejidad porque saben que el árbol siempre guarda 
«una esperanza guarda el árbol: si es cortado, aún 
puede retoñar, y no dejará de echar renuevos» (Jb 
14,7).
Y siempre se puede “retoñar y echar renuevos”, siempre 
se puede empezar de nuevo cuando hay una comuni-
dad, calor de hogar donde echar raíces, que brinda la 
confianza necesaria y prepara el corazón para descubrir 
un nuevo horizonte: horizonte de hijo amado, buscado, 
encontrado y entregado a una misión. Por medio de 
rostros concretos es como el Señor se hace presente. 
Decir “sí” como María a esta historia de amor es decir 
“sí” a ser instrumentos para construir, en nuestros 
barrios, comunidades eclesiales capaces de callejear la 

ciudad, abrazar y tejer nuevas relaciones. Ser un “influencer” en el siglo XXI es ser custodios de las raíces, custodios de 
todo aquello que impide que nuestra vida se vuelva gaseosa, que nuestra vida se evapore en la nada.
Ustedes los mayores sean custodios de todo aquello que nos permita sentirnos parte los unos de los otros, custodios 
de todo aquello que nos haga sentir que nos pertenecemos.
Así lo vivió Nirmeen en la Jornada Mundial de la Juventud de Cracovia. Se encontró con una comunidad viva y alegre, 
que le salió a su encuentro, le dio pertenencia, por lo tanto identidad, y le permitió vivir la alegría que significa ser 
encontrada por Jesús. Nirmeen le esquivaba a Jesús, tenía sus distancias hasta que alguien le hizo ver raíces, le dio 
pertenencia y esa comunidad la animó a comenzar ese camino que ella nos contó.
Un santo latinoamericano una vez se preguntó: «El progreso de la sociedad, ¿será sólo para llegar a poseer el último 
auto o adquirir la última técnica del mercado? ¿En eso se resume toda la grandeza del hombre? ¿No hay nada más que 
vivir para esto?» (cf. S. ALBERTO HURTADO, Meditación de Semana Santa para jóvenes, 1946). Yo les pregunto a los 
jóvenes: ¿Ustedes quieren esta grandeza o no? ¡No!
La grandeza no es solo tener el último auto, adquirir la última técnica del mercado. Ustedes fueron creados para algo 
más. María lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Erika y Rogelio lo comprendieron y dijeron: ¡Hágase! Alfredo lo comprendió 
y dijo: ¡Hágase! Nirmeen lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Los hemos escuchado aquí. Amigos, les pregunto: ¿Están 
dispuestos a decir “sí”? ¡Sí! Aprendieron a contestar, ya me gusta más.
El Evangelio nos enseña que el mundo no será mejor porque haya menos personas enfermas, menos personas débiles, 
menos personas frágiles o ancianas de quien ocuparse e incluso no porque haya menos pecadores; no, no será mejor 
por eso. El mundo será mejor cuando sean más las personas que, como estos amigos que nos han hablado, estén 
dispuestos y se animen a gestar el mañana, a creer en la fuerza transformadora del amor de Dios. A ustedes jóvenes 
les pregunto: ¿Quieren ser “influencer” al estilo de María. Ella se animó a decir «hágase»? Solo el amor nos vuelve 
más humanos, no las peleas, no el bullying, no el estudio solo; solo el amor nos vuelve más humanos, más plenos, 
todo el resto son buenos pero vacíos placebos.
Dentro de un momento nos vamos a encontrar con Jesús vivo en la Eucaristía. Seguro que van a tener muchas cosas 
que decirle, muchas cosas que contarle sobre distintas situaciones de sus vidas, de sus familias y de sus países.
Estando frente a Jesús, cara a cara, anímense, no tengan miedo de abrirle el corazón para que Él renueve el fuego de 
su amor, que los impulse a abrazar la vida con toda su fragilidad, con toda su pequeñez, pero también con toda su 
grandeza y hermosura. Que Jesús los ayude a descubrir la belleza de estar vivos y despiertos, vivos y despiertos.
No tengan miedo de decirle a Jesús que ustedes también quieren tomar parte en su historia de amor en el mundo, 
¡que están para más!

Amigos: Les pido también que en ese cara a cara con Jesús sean buenos y le pidan por mí para que yo tampoco 
tenga miedo de abrazar la vida, para que sea capaz de cuidar las raíces y sea capaz de decir como María: ¡Hágase 
según tu palabra!

Papa Francisco en la Vigilia con los jóvenes de la JMJ Panamá 2019.
26 de enero de 2019

“El amor del Señor es más grande que todas nuestras 
contradicciones, fragilidades y pequeñeces, pero es 
precisamente a través de nuestras contradicciones, 
fragilidades y pequeñeces, como Él quiere escribir esta 
historia de amor”.
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

El Papa Francisco preside la Vigilia con cientos de miles de jóvenes de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) Panamá 2019 en el Campo San Juan Pablo 
II – Metro Park.
A continuación, el texto completo del discurso del Santo Padre:

Queridos jóvenes, ¡buenas tardes!

Vimos este hermoso espectáculo sobre el Árbol de la Vida que nos muestra cómo la vida que Jesús nos regala es una historia 
de amor, una historia de vida que quiere mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra de cada uno. Esa vida no es una 
salvación colgada “en la nube” esperando ser descargada, ni una “aplicación” nueva a descubrir o un ejercicio mental fruto 
de técnicas de autosuperación. Tampoco la vida que Dios nos ofrece es un “tutorial” con el que aprender la última novedad. 
La salvación que Dios nos regala es una invitación a ser parte de una historia de amor que se entreteje con nuestras histo-
rias; que vive y quiere nacer entre nosotros para que demos fruto allí donde estemos, como estemos y con quien estemos. 
Allí viene el Señor a plantar y a plantarse; es el primero en decir “sí” a nuestra vida, El siempre va primero, es el primero a 
decir sí nuestra historia, y quiere que también digamos “sí” junto a Él. Él siempre nos primerea.
Así sorprendió a María y la invitó a formar parte de esta historia de amor. Sin lugar a dudas la joven de Nazaret no salía en 

las “redes sociales” de la época, Ella no era una “influen-
cer”, pero sin quererlo ni buscarlo se volvió la mujer que 
más influenció en la historia.
Le podemos decir con confianza de hijos: María, la 
“influencer” de Dios. Con pocas palabras se animó a 
decir “sí” y a confiar en el amor, a confiar en las prome-
sas de Dios, que es la única fuerza capaz de renovar, de 
hacer nuevas todas las cosas. Y todos nosotros hoy 
tenemos algo que hacer nuevo adentro, hoy tenemos 
que dejar que Dios renueve algo en mi corazón Pense-
mos un poquito: ¿Qué quiero yo que Dios renueve en mi 
corazón?
Siempre llama la atención la fuerza del “sí” de María, 
joven, de ese «hágase» que le dijo al ángel. Fue una cosa 
distinta a una aceptación pasiva o resignada, fue algo 
distinto a un “sí” como diciendo: bueno, vamos a probar 
a ver qué pasa. Fue algo más, algo distinto. María no 
conocía esa expresión, era decidida, supo de qué se 
trataba y dijo sí.
Fue algo más, algo distinto, fue el “sí” de quién quiere 
comprometerse y arriesgar, de quien quiere apostarlo 
todo, sin más seguridad que la certeza de saber que era 
portadora de una promesa. Le pregunto a cada uno de 
ustedes, ¿se sienten portadores de una promesa? ¿Qué 
promesa tengo en el corazón para llevar adelante?
María sin dudas tendría una misión muy difícil, pero las 
dificultades no eran una razón para decir “no”. Seguro 
que tendría complicaciones, pero no serían las mismas 
complicaciones que se producen cuando la cobardía nos 
paraliza por no tener todo claro o asegurado de antema-
no. María no compró un seguro de vida, María se jugó y 
por eso es fuerte, por eso es una influencer, es la 
influencer de Dios.
El “sí” y las ganas de servir fueron más fuertes que las 
dudas y las dificultades.
Esta tarde también escuchamos cómo el “sí” de María 
hace eco y se multiplica de generación en generación. 
Muchos jóvenes a ejemplo de María arriesgan y apues-
tan guiados por una promesa. Gracias Erika y Rogelio 
por el testimonio que nos han regalado. Fueron valien-
tes estos, merecen un aplauso.
Compartieron sus temores, dificultades y todo el riesgo 
vivido ante el nacimiento de Inés. En un momento 
dijeron: «A los padres, por diversas circunstancias, nos 
cuesta aceptar la llegada de un bebé con alguna enfer-
medad o discapacidad», eso es cierto, es comprensible. 
Pero lo sorprendente fue cuando agregaron: «al nacer 
nuestra hija decidimos amarla con todo nuestro 
corazón». Ante su llegada, frente a todos los anuncios y 
dificultades que aparecían, tomaron una decisión y 
dijeron como María «hágase», decidieron amarla. 
Frente a la vida de vuestra hija frágil, indefensa y necesi-
tada la respuesta de ustedes, Erika y Rogelio, fue “sí” y 
ahí tenemos a Inés. ¡Ustedes se animaron a creer que el 

mundo no es solo para los fuertes! ¡Gracias!
Decir “sí” al Señor, es animarse a abrazar la vida como 
viene con toda su fragilidad y pequeñez y hasta muchas 
veces con todas sus contradicciones e insignificancias 
con el mismo amor con el que nos hablaron Erika y 
Rogelio. Asumir la vida como viene. Es abrazar nuestra 
patria, nuestras familias, nuestros amigos tal como son, 
también con sus fragilidades y pequeñeces. Abrazar la 
vida se manifiesta también cuando damos la bienvenida 
a todo lo que no es perfecto, a todo lo que no es puro ni 
destilado, pero por eso no es menos digno de amor. 
¿Acaso alguien por ser discapacitado o frágil no es digno 
de amor? Les pregunto, ¿un discapacitado, una persona 
frágil es digna de amor? Sí. Entendieron.
Otra pregunta, a ver cómo responden: ¿Alguien por ser 
extranjero, por haberse equivocado, por estar enfermo 
o en una prisión no es digno de amor? Y así lo hizo Jesús: 
abrazó al leproso, al ciego y al paralítico, abrazó al 
fariseo y al pecador. Abrazó al ladrón en la cruz e incluso 
abrazó y perdonó a quienes lo estaban crucificando.
¿Por qué? Porque solo lo que se ama puede ser salvado. 
Vos no podes salvar una persona, vos no podes salvar 
una situación si no la amás. Solo lo que se ama puede 
ser salvado. ¿Lo repetimos? Solo lo que se ama puede 
ser salvado.
Por eso nosotros podemos ser salvados por Jesús, 
porque nos ama. Podemos hacerle las mil y una, pero 
nos ama, y nos salva, porque solo lo que se ama puede 
ser salvado. Solo lo que se abraza puede ser transforma-
do.
Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de sus 
negaciones y nos abraza siempre, siempre, después de 
nuestras caídas ayudándonos a levantarnos y ponernos 
de pie. Porque la verdadera caída, atención a esto, la 
verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida 
es la de permanecer en el piso y no dejarse ayudar.
Hay un canto alpino muy lindo que van cantando mien-
tras suben la montaña: en el arte de ascender la victoria 
no está en no caer, sino en no permanecer caído. no 
permanecer caído. La mano para que te alcen. No 
permanecer caído.
¡El primer paso es no tener miedo de recibir la vida 
como viene, no tener miedo de abrazar la vida, como es. 
Ese es el árbol de la vida que hemos visto hoy.
Gracias Alfredo por tu testimonio y la valentía de 
compartirlo con todos nosotros. Me impresionó mucho 
cuando decías: «comencé a trabajar en la construcción 
hasta que se terminó dicho proyecto. Sin empleo las 
cosas tomaron otro color: sin colegio, sin ocupación y 
sin trabajo». Lo resumo en los cuatro “sin” que dejaron 
nuestra vida sin raíces y se seca: sin trabajo, sin educa-
ción, sin comunidad y sin familia. Es decir, vida sin raíces. 
Estos cuatro “sin”, matan.
Es imposible que alguien crezca si no tiene raíces fuertes 

que ayuden a estar bien sostenido y agarrado a la tierra. 
Es fácil “volarse” cuando no hay de dónde agarrarse, de 
dónde sujetarse. Esta es una pregunta que los mayores 
estamos obligados a hacernos, los mayores que 
estamos aquí, es más, es una pregunta que ustedes 
tendrán que hacernos y tendremos el deber de respon-
dérsela: ¿Qué raíces les estamos dando?, ¿qué cimien-
tos para construirse como personas les facilitamos? Qué 
fácil resulta criticar a los jóvenes y pasar el tiempo 
murmurando si les privamos de oportunidades labora-
les, educativas y comunitarias desde dónde agarrarse y 
soñar el futuro. Sin educación es difícil soñar futuro, sin 
trabajo es muy difícil soñar futuro, sin familia y sin 
comunidad es casi imposible soñar futuro. Porque soñar 
el futuro es aprender a responder no solo para qué vivo, 
sino para quién vivo, para quién vale la pena gastar mi 
vida. y eso lo tenemos que facilitar nosotros los mayo-
res dándoles trabajo, educación, comunidad, oportuni-
dades
Como nos decía Alfredo, cuando uno se descuelga y 
queda sin trabajo, sin educación, sin comunidad y sin 
familia, al final del día nos sentimos vacíos y termina-
mos llenando ese vacío con cualquier cosa, con 
cualquier verdura. Porque ya no sabemos para quién 
vivir, luchar y amar.
A los mayores que están aquí y a los que nos están 
viendo, les pregunto: ¿Qué haces vos para generar 
futuro en los jóvenes de hoy?, ¿sos capaz de luchar para 
que tengan educación, para que tengan trabajo, para 
que tengan familia, para que tengan comunidad? Cada 
uno de los grandes respondámonos en el corazón.
Recuerdo una vez, charlando con unos jóvenes que uno 
me pregunta: “¿Por qué hoy muchos jóvenes no se 
preguntan sobre si Dios existe o les cuesta creer en Él y 
les falta tanto compromiso con la vida?” Les contesté: 
“Y ustedes, ¿qué piensan sobre esto?” Entre las 
respuestas que surgieron en la conversación me acuer-
do de una que me tocó el corazón y tiene que ver con la 
experiencia que Alfredo compartía: “Padre, es que 
muchos de los jóvenes sienten que poco a poco dejaron 
de existir para otros, se sienten muchas veces invisi-
bles”. Muchos jóvenes sienten que dejaron de existir 
para otros, para la familia, para la sociedad, para la 
comunidad, y entonces muchas veces se sienten invisi-
bles.
Es la cultura del abandono y de la falta de considera-
ción. No digo todos, pero muchos sienten que no tienen 
mucho o nada para aportar porque no cuentan con 
espacios reales desde dónde sentirse convocados. 
¿Cómo van a pensar que Dios existe si ellos, estos 
jóvenes, hace tiempo que dejaron de existir para sus 
hermanos y para la sociedad? Así los estamos empujan-
do a no mirar el futuro y a caer en las garras de las 
drogas, de cualquier cosa que los destruya. Podemos 

preguntarnos: ¿Qué hago yo con los jóvenes que veo?, 
¿los critico o no me interesa?, ¿los ayudo o no me 
interesa? ¿Es verdad que para mi dejaron de existir hace 
tiempo?
Lo sabemos bien, no basta estar todo el día conectado 
para sentirse reconocido y amado. Sentirse considerado 
e invitado a algo es más grande que estar “en la red”. 
Significa encontrar espacios en el que puedan con sus 
manos, con su corazón y con su cabeza sentirse parte de 
una comunidad más grande que los necesita y que 
también ustedes jóvenes necesitan.
Y eso los santos lo entendieron muy bien. Pienso por 
ejemplo en Don Bosco que no se fue a buscar a los 
jóvenes a ninguna parte. A ver acá los que quieren a 
Don Bosco, un aplauso. Don Bosco no se fue a buscar a 
los jóvenes a ninguna parte lejana o especial, simple-
mente aprendió a ver todo lo que pasaba en la ciudad 
con los ojos de Dios y, así, su corazón fue golpeado por 
cientos de niños, de jóvenes abandonados sin estudio, 
sin trabajo y sin la mano amiga de una comunidad. 
Mucha gente vivía en la misma ciudad, muchos critica-
ban a esos jóvenes, pero no sabían mirarlos con los ojos 
de Dios. A los jóvenes hay que mirarlos con los ojos de 
Dios.
Él lo hizo, se animó Don Bosco, y se animó a dar ese 
primer paso: abrazar la vida como se presenta y, a partir 
de ahí, no tuvo miedo de dar el segundo paso: crear con 
ellos una comunidad, una familia donde con trabajo, 
estudio se sintieran amados. Darles raíces desde donde 
sujetarse para que puedan llegar al cielo, para que 
puedan ser alguien en la sociedad, darles raíces para se 
agarren y no los tire abajo el viento que viene, eso hizo 
Don Bosco, eso hacen los santos, eso hacen las comuni-
dades que saben mirar a los jóvenes con los ojos de 
Dios. ¿Se animan ustedes los grandes a mirar a los 
jóvenes con los ojos de Dios?
Pienso en muchos lugares de nuestra América Latina 
que promueven lo que llaman familia grande, hogar de 
Cristo que, con el mismo espíritu de otros centros, 
buscan recibir la vida como viene en su totalidad y 
complejidad porque saben que el árbol siempre guarda 
«una esperanza guarda el árbol: si es cortado, aún 
puede retoñar, y no dejará de echar renuevos» (Jb 
14,7).
Y siempre se puede “retoñar y echar renuevos”, siempre 
se puede empezar de nuevo cuando hay una comuni-
dad, calor de hogar donde echar raíces, que brinda la 
confianza necesaria y prepara el corazón para descubrir 
un nuevo horizonte: horizonte de hijo amado, buscado, 
encontrado y entregado a una misión. Por medio de 
rostros concretos es como el Señor se hace presente. 
Decir “sí” como María a esta historia de amor es decir 
“sí” a ser instrumentos para construir, en nuestros 
barrios, comunidades eclesiales capaces de callejear la 

ciudad, abrazar y tejer nuevas relaciones. Ser un “influencer” en el siglo XXI es ser custodios de las raíces, custodios de 
todo aquello que impide que nuestra vida se vuelva gaseosa, que nuestra vida se evapore en la nada.
Ustedes los mayores sean custodios de todo aquello que nos permita sentirnos parte los unos de los otros, custodios 
de todo aquello que nos haga sentir que nos pertenecemos.
Así lo vivió Nirmeen en la Jornada Mundial de la Juventud de Cracovia. Se encontró con una comunidad viva y alegre, 
que le salió a su encuentro, le dio pertenencia, por lo tanto identidad, y le permitió vivir la alegría que significa ser 
encontrada por Jesús. Nirmeen le esquivaba a Jesús, tenía sus distancias hasta que alguien le hizo ver raíces, le dio 
pertenencia y esa comunidad la animó a comenzar ese camino que ella nos contó.
Un santo latinoamericano una vez se preguntó: «El progreso de la sociedad, ¿será sólo para llegar a poseer el último 
auto o adquirir la última técnica del mercado? ¿En eso se resume toda la grandeza del hombre? ¿No hay nada más que 
vivir para esto?» (cf. S. ALBERTO HURTADO, Meditación de Semana Santa para jóvenes, 1946). Yo les pregunto a los 
jóvenes: ¿Ustedes quieren esta grandeza o no? ¡No!
La grandeza no es solo tener el último auto, adquirir la última técnica del mercado. Ustedes fueron creados para algo 
más. María lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Erika y Rogelio lo comprendieron y dijeron: ¡Hágase! Alfredo lo comprendió 
y dijo: ¡Hágase! Nirmeen lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Los hemos escuchado aquí. Amigos, les pregunto: ¿Están 
dispuestos a decir “sí”? ¡Sí! Aprendieron a contestar, ya me gusta más.
El Evangelio nos enseña que el mundo no será mejor porque haya menos personas enfermas, menos personas débiles, 
menos personas frágiles o ancianas de quien ocuparse e incluso no porque haya menos pecadores; no, no será mejor 
por eso. El mundo será mejor cuando sean más las personas que, como estos amigos que nos han hablado, estén 
dispuestos y se animen a gestar el mañana, a creer en la fuerza transformadora del amor de Dios. A ustedes jóvenes 
les pregunto: ¿Quieren ser “influencer” al estilo de María. Ella se animó a decir «hágase»? Solo el amor nos vuelve 
más humanos, no las peleas, no el bullying, no el estudio solo; solo el amor nos vuelve más humanos, más plenos, 
todo el resto son buenos pero vacíos placebos.
Dentro de un momento nos vamos a encontrar con Jesús vivo en la Eucaristía. Seguro que van a tener muchas cosas 
que decirle, muchas cosas que contarle sobre distintas situaciones de sus vidas, de sus familias y de sus países.
Estando frente a Jesús, cara a cara, anímense, no tengan miedo de abrirle el corazón para que Él renueve el fuego de 
su amor, que los impulse a abrazar la vida con toda su fragilidad, con toda su pequeñez, pero también con toda su 
grandeza y hermosura. Que Jesús los ayude a descubrir la belleza de estar vivos y despiertos, vivos y despiertos.
No tengan miedo de decirle a Jesús que ustedes también quieren tomar parte en su historia de amor en el mundo, 
¡que están para más!

Amigos: Les pido también que en ese cara a cara con Jesús sean buenos y le pidan por mí para que yo tampoco 
tenga miedo de abrazar la vida, para que sea capaz de cuidar las raíces y sea capaz de decir como María: ¡Hágase 
según tu palabra!

Papa Francisco en la Vigilia con los jóvenes de la JMJ Panamá 2019.
26 de enero de 2019
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO”  (JUAN 17: 22)

El Papa Francisco preside la Vigilia con cientos de miles de jóvenes de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) Panamá 2019 en el Campo San Juan Pablo 
II – Metro Park.
A continuación, el texto completo del discurso del Santo Padre:

Queridos jóvenes, ¡buenas tardes!

Vimos este hermoso espectáculo sobre el Árbol de la Vida que nos muestra cómo la vida que Jesús nos regala es una historia 
de amor, una historia de vida que quiere mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra de cada uno. Esa vida no es una 
salvación colgada “en la nube” esperando ser descargada, ni una “aplicación” nueva a descubrir o un ejercicio mental fruto 
de técnicas de autosuperación. Tampoco la vida que Dios nos ofrece es un “tutorial” con el que aprender la última novedad. 
La salvación que Dios nos regala es una invitación a ser parte de una historia de amor que se entreteje con nuestras histo-
rias; que vive y quiere nacer entre nosotros para que demos fruto allí donde estemos, como estemos y con quien estemos. 
Allí viene el Señor a plantar y a plantarse; es el primero en decir “sí” a nuestra vida, El siempre va primero, es el primero a 
decir sí nuestra historia, y quiere que también digamos “sí” junto a Él. Él siempre nos primerea.
Así sorprendió a María y la invitó a formar parte de esta historia de amor. Sin lugar a dudas la joven de Nazaret no salía en 

las “redes sociales” de la época, Ella no era una “influen-
cer”, pero sin quererlo ni buscarlo se volvió la mujer que 
más influenció en la historia.
Le podemos decir con confianza de hijos: María, la 
“influencer” de Dios. Con pocas palabras se animó a 
decir “sí” y a confiar en el amor, a confiar en las prome-
sas de Dios, que es la única fuerza capaz de renovar, de 
hacer nuevas todas las cosas. Y todos nosotros hoy 
tenemos algo que hacer nuevo adentro, hoy tenemos 
que dejar que Dios renueve algo en mi corazón Pense-
mos un poquito: ¿Qué quiero yo que Dios renueve en mi 
corazón?
Siempre llama la atención la fuerza del “sí” de María, 
joven, de ese «hágase» que le dijo al ángel. Fue una cosa 
distinta a una aceptación pasiva o resignada, fue algo 
distinto a un “sí” como diciendo: bueno, vamos a probar 
a ver qué pasa. Fue algo más, algo distinto. María no 
conocía esa expresión, era decidida, supo de qué se 
trataba y dijo sí.
Fue algo más, algo distinto, fue el “sí” de quién quiere 
comprometerse y arriesgar, de quien quiere apostarlo 
todo, sin más seguridad que la certeza de saber que era 
portadora de una promesa. Le pregunto a cada uno de 
ustedes, ¿se sienten portadores de una promesa? ¿Qué 
promesa tengo en el corazón para llevar adelante?
María sin dudas tendría una misión muy difícil, pero las 
dificultades no eran una razón para decir “no”. Seguro 
que tendría complicaciones, pero no serían las mismas 
complicaciones que se producen cuando la cobardía nos 
paraliza por no tener todo claro o asegurado de antema-
no. María no compró un seguro de vida, María se jugó y 
por eso es fuerte, por eso es una influencer, es la 
influencer de Dios.
El “sí” y las ganas de servir fueron más fuertes que las 
dudas y las dificultades.
Esta tarde también escuchamos cómo el “sí” de María 
hace eco y se multiplica de generación en generación. 
Muchos jóvenes a ejemplo de María arriesgan y apues-
tan guiados por una promesa. Gracias Erika y Rogelio 
por el testimonio que nos han regalado. Fueron valien-
tes estos, merecen un aplauso.
Compartieron sus temores, dificultades y todo el riesgo 
vivido ante el nacimiento de Inés. En un momento 
dijeron: «A los padres, por diversas circunstancias, nos 
cuesta aceptar la llegada de un bebé con alguna enfer-
medad o discapacidad», eso es cierto, es comprensible. 
Pero lo sorprendente fue cuando agregaron: «al nacer 
nuestra hija decidimos amarla con todo nuestro 
corazón». Ante su llegada, frente a todos los anuncios y 
dificultades que aparecían, tomaron una decisión y 
dijeron como María «hágase», decidieron amarla. 
Frente a la vida de vuestra hija frágil, indefensa y necesi-
tada la respuesta de ustedes, Erika y Rogelio, fue “sí” y 
ahí tenemos a Inés. ¡Ustedes se animaron a creer que el 

mundo no es solo para los fuertes! ¡Gracias!
Decir “sí” al Señor, es animarse a abrazar la vida como 
viene con toda su fragilidad y pequeñez y hasta muchas 
veces con todas sus contradicciones e insignificancias 
con el mismo amor con el que nos hablaron Erika y 
Rogelio. Asumir la vida como viene. Es abrazar nuestra 
patria, nuestras familias, nuestros amigos tal como son, 
también con sus fragilidades y pequeñeces. Abrazar la 
vida se manifiesta también cuando damos la bienvenida 
a todo lo que no es perfecto, a todo lo que no es puro ni 
destilado, pero por eso no es menos digno de amor. 
¿Acaso alguien por ser discapacitado o frágil no es digno 
de amor? Les pregunto, ¿un discapacitado, una persona 
frágil es digna de amor? Sí. Entendieron.
Otra pregunta, a ver cómo responden: ¿Alguien por ser 
extranjero, por haberse equivocado, por estar enfermo 
o en una prisión no es digno de amor? Y así lo hizo Jesús: 
abrazó al leproso, al ciego y al paralítico, abrazó al 
fariseo y al pecador. Abrazó al ladrón en la cruz e incluso 
abrazó y perdonó a quienes lo estaban crucificando.
¿Por qué? Porque solo lo que se ama puede ser salvado. 
Vos no podes salvar una persona, vos no podes salvar 
una situación si no la amás. Solo lo que se ama puede 
ser salvado. ¿Lo repetimos? Solo lo que se ama puede 
ser salvado.
Por eso nosotros podemos ser salvados por Jesús, 
porque nos ama. Podemos hacerle las mil y una, pero 
nos ama, y nos salva, porque solo lo que se ama puede 
ser salvado. Solo lo que se abraza puede ser transforma-
do.
Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de sus 
negaciones y nos abraza siempre, siempre, después de 
nuestras caídas ayudándonos a levantarnos y ponernos 
de pie. Porque la verdadera caída, atención a esto, la 
verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida 
es la de permanecer en el piso y no dejarse ayudar.
Hay un canto alpino muy lindo que van cantando mien-
tras suben la montaña: en el arte de ascender la victoria 
no está en no caer, sino en no permanecer caído. no 
permanecer caído. La mano para que te alcen. No 
permanecer caído.
¡El primer paso es no tener miedo de recibir la vida 
como viene, no tener miedo de abrazar la vida, como es. 
Ese es el árbol de la vida que hemos visto hoy.
Gracias Alfredo por tu testimonio y la valentía de 
compartirlo con todos nosotros. Me impresionó mucho 
cuando decías: «comencé a trabajar en la construcción 
hasta que se terminó dicho proyecto. Sin empleo las 
cosas tomaron otro color: sin colegio, sin ocupación y 
sin trabajo». Lo resumo en los cuatro “sin” que dejaron 
nuestra vida sin raíces y se seca: sin trabajo, sin educa-
ción, sin comunidad y sin familia. Es decir, vida sin raíces. 
Estos cuatro “sin”, matan.
Es imposible que alguien crezca si no tiene raíces fuertes 

que ayuden a estar bien sostenido y agarrado a la tierra. 
Es fácil “volarse” cuando no hay de dónde agarrarse, de 
dónde sujetarse. Esta es una pregunta que los mayores 
estamos obligados a hacernos, los mayores que 
estamos aquí, es más, es una pregunta que ustedes 
tendrán que hacernos y tendremos el deber de respon-
dérsela: ¿Qué raíces les estamos dando?, ¿qué cimien-
tos para construirse como personas les facilitamos? Qué 
fácil resulta criticar a los jóvenes y pasar el tiempo 
murmurando si les privamos de oportunidades labora-
les, educativas y comunitarias desde dónde agarrarse y 
soñar el futuro. Sin educación es difícil soñar futuro, sin 
trabajo es muy difícil soñar futuro, sin familia y sin 
comunidad es casi imposible soñar futuro. Porque soñar 
el futuro es aprender a responder no solo para qué vivo, 
sino para quién vivo, para quién vale la pena gastar mi 
vida. y eso lo tenemos que facilitar nosotros los mayo-
res dándoles trabajo, educación, comunidad, oportuni-
dades
Como nos decía Alfredo, cuando uno se descuelga y 
queda sin trabajo, sin educación, sin comunidad y sin 
familia, al final del día nos sentimos vacíos y termina-
mos llenando ese vacío con cualquier cosa, con 
cualquier verdura. Porque ya no sabemos para quién 
vivir, luchar y amar.
A los mayores que están aquí y a los que nos están 
viendo, les pregunto: ¿Qué haces vos para generar 
futuro en los jóvenes de hoy?, ¿sos capaz de luchar para 
que tengan educación, para que tengan trabajo, para 
que tengan familia, para que tengan comunidad? Cada 
uno de los grandes respondámonos en el corazón.
Recuerdo una vez, charlando con unos jóvenes que uno 
me pregunta: “¿Por qué hoy muchos jóvenes no se 
preguntan sobre si Dios existe o les cuesta creer en Él y 
les falta tanto compromiso con la vida?” Les contesté: 
“Y ustedes, ¿qué piensan sobre esto?” Entre las 
respuestas que surgieron en la conversación me acuer-
do de una que me tocó el corazón y tiene que ver con la 
experiencia que Alfredo compartía: “Padre, es que 
muchos de los jóvenes sienten que poco a poco dejaron 
de existir para otros, se sienten muchas veces invisi-
bles”. Muchos jóvenes sienten que dejaron de existir 
para otros, para la familia, para la sociedad, para la 
comunidad, y entonces muchas veces se sienten invisi-
bles.
Es la cultura del abandono y de la falta de considera-
ción. No digo todos, pero muchos sienten que no tienen 
mucho o nada para aportar porque no cuentan con 
espacios reales desde dónde sentirse convocados. 
¿Cómo van a pensar que Dios existe si ellos, estos 
jóvenes, hace tiempo que dejaron de existir para sus 
hermanos y para la sociedad? Así los estamos empujan-
do a no mirar el futuro y a caer en las garras de las 
drogas, de cualquier cosa que los destruya. Podemos 

preguntarnos: ¿Qué hago yo con los jóvenes que veo?, 
¿los critico o no me interesa?, ¿los ayudo o no me 
interesa? ¿Es verdad que para mi dejaron de existir hace 
tiempo?
Lo sabemos bien, no basta estar todo el día conectado 
para sentirse reconocido y amado. Sentirse considerado 
e invitado a algo es más grande que estar “en la red”. 
Significa encontrar espacios en el que puedan con sus 
manos, con su corazón y con su cabeza sentirse parte de 
una comunidad más grande que los necesita y que 
también ustedes jóvenes necesitan.
Y eso los santos lo entendieron muy bien. Pienso por 
ejemplo en Don Bosco que no se fue a buscar a los 
jóvenes a ninguna parte. A ver acá los que quieren a 
Don Bosco, un aplauso. Don Bosco no se fue a buscar a 
los jóvenes a ninguna parte lejana o especial, simple-
mente aprendió a ver todo lo que pasaba en la ciudad 
con los ojos de Dios y, así, su corazón fue golpeado por 
cientos de niños, de jóvenes abandonados sin estudio, 
sin trabajo y sin la mano amiga de una comunidad. 
Mucha gente vivía en la misma ciudad, muchos critica-
ban a esos jóvenes, pero no sabían mirarlos con los ojos 
de Dios. A los jóvenes hay que mirarlos con los ojos de 
Dios.
Él lo hizo, se animó Don Bosco, y se animó a dar ese 
primer paso: abrazar la vida como se presenta y, a partir 
de ahí, no tuvo miedo de dar el segundo paso: crear con 
ellos una comunidad, una familia donde con trabajo, 
estudio se sintieran amados. Darles raíces desde donde 
sujetarse para que puedan llegar al cielo, para que 
puedan ser alguien en la sociedad, darles raíces para se 
agarren y no los tire abajo el viento que viene, eso hizo 
Don Bosco, eso hacen los santos, eso hacen las comuni-
dades que saben mirar a los jóvenes con los ojos de 
Dios. ¿Se animan ustedes los grandes a mirar a los 
jóvenes con los ojos de Dios?
Pienso en muchos lugares de nuestra América Latina 
que promueven lo que llaman familia grande, hogar de 
Cristo que, con el mismo espíritu de otros centros, 
buscan recibir la vida como viene en su totalidad y 
complejidad porque saben que el árbol siempre guarda 
«una esperanza guarda el árbol: si es cortado, aún 
puede retoñar, y no dejará de echar renuevos» (Jb 
14,7).
Y siempre se puede “retoñar y echar renuevos”, siempre 
se puede empezar de nuevo cuando hay una comuni-
dad, calor de hogar donde echar raíces, que brinda la 
confianza necesaria y prepara el corazón para descubrir 
un nuevo horizonte: horizonte de hijo amado, buscado, 
encontrado y entregado a una misión. Por medio de 
rostros concretos es como el Señor se hace presente. 
Decir “sí” como María a esta historia de amor es decir 
“sí” a ser instrumentos para construir, en nuestros 
barrios, comunidades eclesiales capaces de callejear la 

ciudad, abrazar y tejer nuevas relaciones. Ser un “influencer” en el siglo XXI es ser custodios de las raíces, custodios de 
todo aquello que impide que nuestra vida se vuelva gaseosa, que nuestra vida se evapore en la nada.
Ustedes los mayores sean custodios de todo aquello que nos permita sentirnos parte los unos de los otros, custodios 
de todo aquello que nos haga sentir que nos pertenecemos.
Así lo vivió Nirmeen en la Jornada Mundial de la Juventud de Cracovia. Se encontró con una comunidad viva y alegre, 
que le salió a su encuentro, le dio pertenencia, por lo tanto identidad, y le permitió vivir la alegría que significa ser 
encontrada por Jesús. Nirmeen le esquivaba a Jesús, tenía sus distancias hasta que alguien le hizo ver raíces, le dio 
pertenencia y esa comunidad la animó a comenzar ese camino que ella nos contó.
Un santo latinoamericano una vez se preguntó: «El progreso de la sociedad, ¿será sólo para llegar a poseer el último 
auto o adquirir la última técnica del mercado? ¿En eso se resume toda la grandeza del hombre? ¿No hay nada más que 
vivir para esto?» (cf. S. ALBERTO HURTADO, Meditación de Semana Santa para jóvenes, 1946). Yo les pregunto a los 
jóvenes: ¿Ustedes quieren esta grandeza o no? ¡No!
La grandeza no es solo tener el último auto, adquirir la última técnica del mercado. Ustedes fueron creados para algo 
más. María lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Erika y Rogelio lo comprendieron y dijeron: ¡Hágase! Alfredo lo comprendió 
y dijo: ¡Hágase! Nirmeen lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Los hemos escuchado aquí. Amigos, les pregunto: ¿Están 
dispuestos a decir “sí”? ¡Sí! Aprendieron a contestar, ya me gusta más.
El Evangelio nos enseña que el mundo no será mejor porque haya menos personas enfermas, menos personas débiles, 
menos personas frágiles o ancianas de quien ocuparse e incluso no porque haya menos pecadores; no, no será mejor 
por eso. El mundo será mejor cuando sean más las personas que, como estos amigos que nos han hablado, estén 
dispuestos y se animen a gestar el mañana, a creer en la fuerza transformadora del amor de Dios. A ustedes jóvenes 
les pregunto: ¿Quieren ser “influencer” al estilo de María. Ella se animó a decir «hágase»? Solo el amor nos vuelve 
más humanos, no las peleas, no el bullying, no el estudio solo; solo el amor nos vuelve más humanos, más plenos, 
todo el resto son buenos pero vacíos placebos.
Dentro de un momento nos vamos a encontrar con Jesús vivo en la Eucaristía. Seguro que van a tener muchas cosas 
que decirle, muchas cosas que contarle sobre distintas situaciones de sus vidas, de sus familias y de sus países.
Estando frente a Jesús, cara a cara, anímense, no tengan miedo de abrirle el corazón para que Él renueve el fuego de 
su amor, que los impulse a abrazar la vida con toda su fragilidad, con toda su pequeñez, pero también con toda su 
grandeza y hermosura. Que Jesús los ayude a descubrir la belleza de estar vivos y despiertos, vivos y despiertos.
No tengan miedo de decirle a Jesús que ustedes también quieren tomar parte en su historia de amor en el mundo, 
¡que están para más!

Amigos: Les pido también que en ese cara a cara con Jesús sean buenos y le pidan por mí para que yo tampoco 
tenga miedo de abrazar la vida, para que sea capaz de cuidar las raíces y sea capaz de decir como María: ¡Hágase 
según tu palabra!

Papa Francisco en la Vigilia con los jóvenes de la JMJ Panamá 2019.
26 de enero de 2019
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El Papa Francisco preside la Vigilia con cientos de miles de jóvenes de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) Panamá 2019 en el Campo San Juan Pablo 
II – Metro Park.
A continuación, el texto completo del discurso del Santo Padre:

Queridos jóvenes, ¡buenas tardes!

Vimos este hermoso espectáculo sobre el Árbol de la Vida que nos muestra cómo la vida que Jesús nos regala es una historia 
de amor, una historia de vida que quiere mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra de cada uno. Esa vida no es una 
salvación colgada “en la nube” esperando ser descargada, ni una “aplicación” nueva a descubrir o un ejercicio mental fruto 
de técnicas de autosuperación. Tampoco la vida que Dios nos ofrece es un “tutorial” con el que aprender la última novedad. 
La salvación que Dios nos regala es una invitación a ser parte de una historia de amor que se entreteje con nuestras histo-
rias; que vive y quiere nacer entre nosotros para que demos fruto allí donde estemos, como estemos y con quien estemos. 
Allí viene el Señor a plantar y a plantarse; es el primero en decir “sí” a nuestra vida, El siempre va primero, es el primero a 
decir sí nuestra historia, y quiere que también digamos “sí” junto a Él. Él siempre nos primerea.
Así sorprendió a María y la invitó a formar parte de esta historia de amor. Sin lugar a dudas la joven de Nazaret no salía en 

las “redes sociales” de la época, Ella no era una “influen-
cer”, pero sin quererlo ni buscarlo se volvió la mujer que 
más influenció en la historia.
Le podemos decir con confianza de hijos: María, la 
“influencer” de Dios. Con pocas palabras se animó a 
decir “sí” y a confiar en el amor, a confiar en las prome-
sas de Dios, que es la única fuerza capaz de renovar, de 
hacer nuevas todas las cosas. Y todos nosotros hoy 
tenemos algo que hacer nuevo adentro, hoy tenemos 
que dejar que Dios renueve algo en mi corazón Pense-
mos un poquito: ¿Qué quiero yo que Dios renueve en mi 
corazón?
Siempre llama la atención la fuerza del “sí” de María, 
joven, de ese «hágase» que le dijo al ángel. Fue una cosa 
distinta a una aceptación pasiva o resignada, fue algo 
distinto a un “sí” como diciendo: bueno, vamos a probar 
a ver qué pasa. Fue algo más, algo distinto. María no 
conocía esa expresión, era decidida, supo de qué se 
trataba y dijo sí.
Fue algo más, algo distinto, fue el “sí” de quién quiere 
comprometerse y arriesgar, de quien quiere apostarlo 
todo, sin más seguridad que la certeza de saber que era 
portadora de una promesa. Le pregunto a cada uno de 
ustedes, ¿se sienten portadores de una promesa? ¿Qué 
promesa tengo en el corazón para llevar adelante?
María sin dudas tendría una misión muy difícil, pero las 
dificultades no eran una razón para decir “no”. Seguro 
que tendría complicaciones, pero no serían las mismas 
complicaciones que se producen cuando la cobardía nos 
paraliza por no tener todo claro o asegurado de antema-
no. María no compró un seguro de vida, María se jugó y 
por eso es fuerte, por eso es una influencer, es la 
influencer de Dios.
El “sí” y las ganas de servir fueron más fuertes que las 
dudas y las dificultades.
Esta tarde también escuchamos cómo el “sí” de María 
hace eco y se multiplica de generación en generación. 
Muchos jóvenes a ejemplo de María arriesgan y apues-
tan guiados por una promesa. Gracias Erika y Rogelio 
por el testimonio que nos han regalado. Fueron valien-
tes estos, merecen un aplauso.
Compartieron sus temores, dificultades y todo el riesgo 
vivido ante el nacimiento de Inés. En un momento 
dijeron: «A los padres, por diversas circunstancias, nos 
cuesta aceptar la llegada de un bebé con alguna enfer-
medad o discapacidad», eso es cierto, es comprensible. 
Pero lo sorprendente fue cuando agregaron: «al nacer 
nuestra hija decidimos amarla con todo nuestro 
corazón». Ante su llegada, frente a todos los anuncios y 
dificultades que aparecían, tomaron una decisión y 
dijeron como María «hágase», decidieron amarla. 
Frente a la vida de vuestra hija frágil, indefensa y necesi-
tada la respuesta de ustedes, Erika y Rogelio, fue “sí” y 
ahí tenemos a Inés. ¡Ustedes se animaron a creer que el 

mundo no es solo para los fuertes! ¡Gracias!
Decir “sí” al Señor, es animarse a abrazar la vida como 
viene con toda su fragilidad y pequeñez y hasta muchas 
veces con todas sus contradicciones e insignificancias 
con el mismo amor con el que nos hablaron Erika y 
Rogelio. Asumir la vida como viene. Es abrazar nuestra 
patria, nuestras familias, nuestros amigos tal como son, 
también con sus fragilidades y pequeñeces. Abrazar la 
vida se manifiesta también cuando damos la bienvenida 
a todo lo que no es perfecto, a todo lo que no es puro ni 
destilado, pero por eso no es menos digno de amor. 
¿Acaso alguien por ser discapacitado o frágil no es digno 
de amor? Les pregunto, ¿un discapacitado, una persona 
frágil es digna de amor? Sí. Entendieron.
Otra pregunta, a ver cómo responden: ¿Alguien por ser 
extranjero, por haberse equivocado, por estar enfermo 
o en una prisión no es digno de amor? Y así lo hizo Jesús: 
abrazó al leproso, al ciego y al paralítico, abrazó al 
fariseo y al pecador. Abrazó al ladrón en la cruz e incluso 
abrazó y perdonó a quienes lo estaban crucificando.
¿Por qué? Porque solo lo que se ama puede ser salvado. 
Vos no podes salvar una persona, vos no podes salvar 
una situación si no la amás. Solo lo que se ama puede 
ser salvado. ¿Lo repetimos? Solo lo que se ama puede 
ser salvado.
Por eso nosotros podemos ser salvados por Jesús, 
porque nos ama. Podemos hacerle las mil y una, pero 
nos ama, y nos salva, porque solo lo que se ama puede 
ser salvado. Solo lo que se abraza puede ser transforma-
do.
Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de sus 
negaciones y nos abraza siempre, siempre, después de 
nuestras caídas ayudándonos a levantarnos y ponernos 
de pie. Porque la verdadera caída, atención a esto, la 
verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida 
es la de permanecer en el piso y no dejarse ayudar.
Hay un canto alpino muy lindo que van cantando mien-
tras suben la montaña: en el arte de ascender la victoria 
no está en no caer, sino en no permanecer caído. no 
permanecer caído. La mano para que te alcen. No 
permanecer caído.
¡El primer paso es no tener miedo de recibir la vida 
como viene, no tener miedo de abrazar la vida, como es. 
Ese es el árbol de la vida que hemos visto hoy.
Gracias Alfredo por tu testimonio y la valentía de 
compartirlo con todos nosotros. Me impresionó mucho 
cuando decías: «comencé a trabajar en la construcción 
hasta que se terminó dicho proyecto. Sin empleo las 
cosas tomaron otro color: sin colegio, sin ocupación y 
sin trabajo». Lo resumo en los cuatro “sin” que dejaron 
nuestra vida sin raíces y se seca: sin trabajo, sin educa-
ción, sin comunidad y sin familia. Es decir, vida sin raíces. 
Estos cuatro “sin”, matan.
Es imposible que alguien crezca si no tiene raíces fuertes 

que ayuden a estar bien sostenido y agarrado a la tierra. 
Es fácil “volarse” cuando no hay de dónde agarrarse, de 
dónde sujetarse. Esta es una pregunta que los mayores 
estamos obligados a hacernos, los mayores que 
estamos aquí, es más, es una pregunta que ustedes 
tendrán que hacernos y tendremos el deber de respon-
dérsela: ¿Qué raíces les estamos dando?, ¿qué cimien-
tos para construirse como personas les facilitamos? Qué 
fácil resulta criticar a los jóvenes y pasar el tiempo 
murmurando si les privamos de oportunidades labora-
les, educativas y comunitarias desde dónde agarrarse y 
soñar el futuro. Sin educación es difícil soñar futuro, sin 
trabajo es muy difícil soñar futuro, sin familia y sin 
comunidad es casi imposible soñar futuro. Porque soñar 
el futuro es aprender a responder no solo para qué vivo, 
sino para quién vivo, para quién vale la pena gastar mi 
vida. y eso lo tenemos que facilitar nosotros los mayo-
res dándoles trabajo, educación, comunidad, oportuni-
dades
Como nos decía Alfredo, cuando uno se descuelga y 
queda sin trabajo, sin educación, sin comunidad y sin 
familia, al final del día nos sentimos vacíos y termina-
mos llenando ese vacío con cualquier cosa, con 
cualquier verdura. Porque ya no sabemos para quién 
vivir, luchar y amar.
A los mayores que están aquí y a los que nos están 
viendo, les pregunto: ¿Qué haces vos para generar 
futuro en los jóvenes de hoy?, ¿sos capaz de luchar para 
que tengan educación, para que tengan trabajo, para 
que tengan familia, para que tengan comunidad? Cada 
uno de los grandes respondámonos en el corazón.
Recuerdo una vez, charlando con unos jóvenes que uno 
me pregunta: “¿Por qué hoy muchos jóvenes no se 
preguntan sobre si Dios existe o les cuesta creer en Él y 
les falta tanto compromiso con la vida?” Les contesté: 
“Y ustedes, ¿qué piensan sobre esto?” Entre las 
respuestas que surgieron en la conversación me acuer-
do de una que me tocó el corazón y tiene que ver con la 
experiencia que Alfredo compartía: “Padre, es que 
muchos de los jóvenes sienten que poco a poco dejaron 
de existir para otros, se sienten muchas veces invisi-
bles”. Muchos jóvenes sienten que dejaron de existir 
para otros, para la familia, para la sociedad, para la 
comunidad, y entonces muchas veces se sienten invisi-
bles.
Es la cultura del abandono y de la falta de considera-
ción. No digo todos, pero muchos sienten que no tienen 
mucho o nada para aportar porque no cuentan con 
espacios reales desde dónde sentirse convocados. 
¿Cómo van a pensar que Dios existe si ellos, estos 
jóvenes, hace tiempo que dejaron de existir para sus 
hermanos y para la sociedad? Así los estamos empujan-
do a no mirar el futuro y a caer en las garras de las 
drogas, de cualquier cosa que los destruya. Podemos 

preguntarnos: ¿Qué hago yo con los jóvenes que veo?, 
¿los critico o no me interesa?, ¿los ayudo o no me 
interesa? ¿Es verdad que para mi dejaron de existir hace 
tiempo?
Lo sabemos bien, no basta estar todo el día conectado 
para sentirse reconocido y amado. Sentirse considerado 
e invitado a algo es más grande que estar “en la red”. 
Significa encontrar espacios en el que puedan con sus 
manos, con su corazón y con su cabeza sentirse parte de 
una comunidad más grande que los necesita y que 
también ustedes jóvenes necesitan.
Y eso los santos lo entendieron muy bien. Pienso por 
ejemplo en Don Bosco que no se fue a buscar a los 
jóvenes a ninguna parte. A ver acá los que quieren a 
Don Bosco, un aplauso. Don Bosco no se fue a buscar a 
los jóvenes a ninguna parte lejana o especial, simple-
mente aprendió a ver todo lo que pasaba en la ciudad 
con los ojos de Dios y, así, su corazón fue golpeado por 
cientos de niños, de jóvenes abandonados sin estudio, 
sin trabajo y sin la mano amiga de una comunidad. 
Mucha gente vivía en la misma ciudad, muchos critica-
ban a esos jóvenes, pero no sabían mirarlos con los ojos 
de Dios. A los jóvenes hay que mirarlos con los ojos de 
Dios.
Él lo hizo, se animó Don Bosco, y se animó a dar ese 
primer paso: abrazar la vida como se presenta y, a partir 
de ahí, no tuvo miedo de dar el segundo paso: crear con 
ellos una comunidad, una familia donde con trabajo, 
estudio se sintieran amados. Darles raíces desde donde 
sujetarse para que puedan llegar al cielo, para que 
puedan ser alguien en la sociedad, darles raíces para se 
agarren y no los tire abajo el viento que viene, eso hizo 
Don Bosco, eso hacen los santos, eso hacen las comuni-
dades que saben mirar a los jóvenes con los ojos de 
Dios. ¿Se animan ustedes los grandes a mirar a los 
jóvenes con los ojos de Dios?
Pienso en muchos lugares de nuestra América Latina 
que promueven lo que llaman familia grande, hogar de 
Cristo que, con el mismo espíritu de otros centros, 
buscan recibir la vida como viene en su totalidad y 
complejidad porque saben que el árbol siempre guarda 
«una esperanza guarda el árbol: si es cortado, aún 
puede retoñar, y no dejará de echar renuevos» (Jb 
14,7).
Y siempre se puede “retoñar y echar renuevos”, siempre 
se puede empezar de nuevo cuando hay una comuni-
dad, calor de hogar donde echar raíces, que brinda la 
confianza necesaria y prepara el corazón para descubrir 
un nuevo horizonte: horizonte de hijo amado, buscado, 
encontrado y entregado a una misión. Por medio de 
rostros concretos es como el Señor se hace presente. 
Decir “sí” como María a esta historia de amor es decir 
“sí” a ser instrumentos para construir, en nuestros 
barrios, comunidades eclesiales capaces de callejear la 

ciudad, abrazar y tejer nuevas relaciones. Ser un “influencer” en el siglo XXI es ser custodios de las raíces, custodios de 
todo aquello que impide que nuestra vida se vuelva gaseosa, que nuestra vida se evapore en la nada.
Ustedes los mayores sean custodios de todo aquello que nos permita sentirnos parte los unos de los otros, custodios 
de todo aquello que nos haga sentir que nos pertenecemos.
Así lo vivió Nirmeen en la Jornada Mundial de la Juventud de Cracovia. Se encontró con una comunidad viva y alegre, 
que le salió a su encuentro, le dio pertenencia, por lo tanto identidad, y le permitió vivir la alegría que significa ser 
encontrada por Jesús. Nirmeen le esquivaba a Jesús, tenía sus distancias hasta que alguien le hizo ver raíces, le dio 
pertenencia y esa comunidad la animó a comenzar ese camino que ella nos contó.
Un santo latinoamericano una vez se preguntó: «El progreso de la sociedad, ¿será sólo para llegar a poseer el último 
auto o adquirir la última técnica del mercado? ¿En eso se resume toda la grandeza del hombre? ¿No hay nada más que 
vivir para esto?» (cf. S. ALBERTO HURTADO, Meditación de Semana Santa para jóvenes, 1946). Yo les pregunto a los 
jóvenes: ¿Ustedes quieren esta grandeza o no? ¡No!
La grandeza no es solo tener el último auto, adquirir la última técnica del mercado. Ustedes fueron creados para algo 
más. María lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Erika y Rogelio lo comprendieron y dijeron: ¡Hágase! Alfredo lo comprendió 
y dijo: ¡Hágase! Nirmeen lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Los hemos escuchado aquí. Amigos, les pregunto: ¿Están 
dispuestos a decir “sí”? ¡Sí! Aprendieron a contestar, ya me gusta más.
El Evangelio nos enseña que el mundo no será mejor porque haya menos personas enfermas, menos personas débiles, 
menos personas frágiles o ancianas de quien ocuparse e incluso no porque haya menos pecadores; no, no será mejor 
por eso. El mundo será mejor cuando sean más las personas que, como estos amigos que nos han hablado, estén 
dispuestos y se animen a gestar el mañana, a creer en la fuerza transformadora del amor de Dios. A ustedes jóvenes 
les pregunto: ¿Quieren ser “influencer” al estilo de María. Ella se animó a decir «hágase»? Solo el amor nos vuelve 
más humanos, no las peleas, no el bullying, no el estudio solo; solo el amor nos vuelve más humanos, más plenos, 
todo el resto son buenos pero vacíos placebos.
Dentro de un momento nos vamos a encontrar con Jesús vivo en la Eucaristía. Seguro que van a tener muchas cosas 
que decirle, muchas cosas que contarle sobre distintas situaciones de sus vidas, de sus familias y de sus países.
Estando frente a Jesús, cara a cara, anímense, no tengan miedo de abrirle el corazón para que Él renueve el fuego de 
su amor, que los impulse a abrazar la vida con toda su fragilidad, con toda su pequeñez, pero también con toda su 
grandeza y hermosura. Que Jesús los ayude a descubrir la belleza de estar vivos y despiertos, vivos y despiertos.
No tengan miedo de decirle a Jesús que ustedes también quieren tomar parte en su historia de amor en el mundo, 
¡que están para más!

Amigos: Les pido también que en ese cara a cara con Jesús sean buenos y le pidan por mí para que yo tampoco 
tenga miedo de abrazar la vida, para que sea capaz de cuidar las raíces y sea capaz de decir como María: ¡Hágase 
según tu palabra!
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Acontecimientos
Fallecimiento de nuestro hermano 
FRAY GILBERTO DE JESÚS GARCÍA 
Provincia San José:

El día 29 de enero, de 2019, fue llamado a la Casa del Padre Dios, nuestro querido Hermano Fray Gilberto de Jesús 
García, de 96 años de edad, nacido en Angostura (Antioquia) el 5 de agosto de 1922, integraba la Comunidad de San 
Francisco de Asís en Copacabana (Antioquia). 
Fray Gilberto de Jesús, hizo su Primera Profesión el 8 de diciembre de 1949 en la Casa Loyola y sus Votos Perpetuos el 
8 de diciembre de 1955 en el Asilo San Antonio.
Damos Gracias a Dios por el regalo de su vida, de su vocación y su consagración como religioso amigoniano. Que el 
Señor, en su amor y misericordia lo haga participar con ÉL de la vida eterna.

El día martes, 29 de enero, recibimos la noticia que por esperada, no deja de entrar en el corazón y producir la nostal-
gia de una ausencia que se torna en nueva forma de presencia. Nuestro muy querido hermano, Fr. Gilberto García, ha 
entregado su espíritu al Señor de la vida, en quien nuevamente la recupera para siempre.

No por cumplir aquello de que todos los muertos son buenos, sino por dejar hablar al corazón, la ausencia física de 
este venerable hermano, produce un vacío en el alma y la sola noticia permite que afloren las lágrimas, nacidas del 
puro sentimiento del ser hermano. 

Fr. Gilberto durante sus noventa y más años, fue un verdadero hermano, un excelente y ordenado educador a la 
antigua, un hombre que sin las academias, y sí más bien, cultivando con cariños las plantas de Señor, consiguió ser un 
gran maestro de vida en la simplicidad de su caminar diario, en su paso cansino, en la absoluta precisión de sus 
horarios, en sus comentarios jocosos, en sus frases cortantes y a veces espeluznantes, en su manera impecable de 
vestir, en la urbanidad de todos sus comportamientos, en especial a la hora de comer, en la exquisitez de una vida 
simple, cálida, abierta a los hermanos, de servicio continuo y de disponibilidad permanente.

El primero en la misa y en la mesa. No porque tuviera muchos años, sino de siempre, era un exacto cumplidor de los 
horarios establecidos. Y si quien presidía de la Eucaristía demoraba un minuto, el comenzaba con sus característicos 
movimientos de manos y alisándose el santo hábito que siempre portaba, decía: “¿Y a qué hora es la misa de las 05.30 
que celebran en esta casa?”. Desde luego que alguno se impacientaba con la pregunta, quienes ya sabían de su hábitos 
sonreían y todos seguíamos esperando.  Y en esto de horarios, los muchos años vividos en la Linda, en donde fue alma-
cenista ordenado y metódico y jardinero especial y siempre florecido, era el reloj de la casa, porque además de la 
,oración, todo mundo sabía la hora de la merienda a mañana y tarde, porque veían a Fr. Gilberto desfilar hacia el come-
dor. Y ni qué decir de los horarios con sus muchachos cuando aún era educador de grupo, su sección era la primera en 
desfilar, en perfecto orden y silencio.

Cómo quisiera imaginarme la llegada de Gilberto al Paraíso, con sus palabras acogedoras y de doble filo, con su 
caminar típico y entrada triunfante para decirle a Dios: “meniándome voy Señor”… y luego con su característica picar-
día, agregaría mirando hacia los lados: “¿me oyería Teresa? Y con certeza, en el abrazo fundido con el Padre de la vida, 
Gilberto comenzó a experimentar la máxima experiencia de la vida: la fecundidad del amor en Dios.

Un fraile, un hermano
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Muchos años vividos en la Casa de Hermanos Mayores de la 
Provincia de San José. Con su razonable pérdida de memoria 
cercana, porque la lejana la mantenía intacta, y en medio al 
sufrimiento grande que le deparó el cáncer expuesto, que 
estoicamente portaba en su cabeza, de su boca no salieron 
palabras de sufrimiento, ni de queja, ni de reclamo. Y por el 
contrario, cuando algún hermano llegaba a casa, y él conseguía 
reconocerlo, las frases de acogida y su disponibilidad para servirlo 
eran las frases recurrentes que brotaban de sus labios.

Fue nuestro querido Gilberto un auténtico hermano. Sus oscuri-
dades que como las de todos los humanos hacían parte de su 
existir fraterno, no apagan en nada las muchas luces de su vida. 
Un fraile, un hermano, un hombre simple, un hombre bueno, un 
siervo trabajador en la viña del Señor, un hombre cuya única 
complicación era que los demás llegaran tarde a las acciones de la 
vida comunitaria o que se negaran a cumplir con la obediencia. 
Un educador exigente, cuya máxima preocupación era, a la 
antigua, el cumplimiento del horario, el orden y la limpieza de sus 
muchachos. Él, Gilberto, sin muchas pedagogías, sin licenciaturas 
ni maestrías, obtuvo la licencia de la vida para ser doctor en 
humanidad y un gran maestro de vida, que a quienes le conoci-
mos y pudimos experimentar el sabor de la vida fraterna a su 
lado, solo nos queda exclamar, que junto a él pudimos sentir la 
presencia del Dios que camina a nuestro lado, del Dios que habla 
a través de palabras que en ocasiones no nos gustan, pero 
siempre del Dios hermano, del Dios maestro, del Dios ternura 
exigente.

Descansa en paz nuestro querido viejo Gilberto. Sigue siendo 
para nosotros luz en el camino. Y que tu responsabilidad en el ser 
hermano, en el ser fraterno, en tu ser de consagrado, sea una 
acicate, una pregunta permanente para los que aún quedamos: 
“¿Qué tan en serio nos tomamos nuestro ser de consagrados?”.

Fr. Marino Martínez P. tc

Ordenación Diaconal de nuestro hermano Fr. Sosthène Ayegbé, 
El pasado sábado, 12 de enero, celebramos como familia amigoniana, que nuestro hermano, Fr. Sosthène Ayegbé, 
religioso de la comunidad Luis Amigó de Abidjan, fue ordenado diácono en la Catedral de San Andrés de Yopougon, en 
ceremonia presidida por Monseñor, Jean Salomon Lezoutié, obispo de la diócesis de Yopougon.

Después de la celebración, los miembros de la comunidad y los invitados se reunieron en la comunidad, donde compar-
tieron una comida fraterna, acompañados por el P. Elkin Palacios, Párroco de la Parroquia Nuestra Madre del Dolor en 
Madrid, que se encontraba de visita en la comunidad.
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“Señor, aquí estoy porque tú me has llamado”. Esta fue el reflexión hecha por el P. Provincial, Carlos Montoya, a los 
neoprofesos:Fr. Marvin Danilo Zúñiga Najarro, Fr. Ricardo Josué Gómez Alvarado, Fr. Diego Manuel Herrera Vargas, 
Fr. Esvin Estuardo Cardona Villeda, Fr. Carlos Eduardo Rodríguez Flórez y Fr. Alan Omar Palencia Montenegro, en la 
Eucaristía celebrada, el Sábado, 2 de febrero, donde nuestros hermanos realizaron su primera profesión religiosa, en 
la cual tomaron votos de castidad, pobreza y obediencia. 
La Eucaristía se celebró en el Templo San Jerónimo de Moravia, en Costa Rica, agradecemos infinitamente, a todos 
los que acompañaron a nuestros hermanos en esta ceremonia, gracias por sus oraciones tanto personales como 
comunitarias, por la vocación de los hermanos de Ntra. Provincia; poniendo como intercesores a Ntro. P. Fundador y 
Ntra. Sra. De los Dolores por el crecimiento de nuestra Madre Congregación y del Reino de Dios. 
¡FELICIDADES HERMANOS!

Primeras profesiones religiosas Provincia Buen Pastor
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La Jornada Mundial de la Juventud Amigoniana, se realizó en la Escuela Vocacional de Chapala – Panamá, los días 
18-19-20-21 y 28 de enero de 2019.
Durante cuatro días han convivido y compartido unos 250 jóvenes amigonianos, de Alemania, Colombia, Costa de 
Marfil, Costa Rica, El Salvador, España, Guatemala, México, Nicaragua, Panamá y República Dominicana.
En estas  jornadas han reflexionado, cómo el Señor nos llama; cómo nos consagra y cómo nos envía.
Los participantes han vivido una experiencia de familia, donde se ha potenciado el protagonismo juvenil y esta nueva 
experiencia les da la oportunidad de conocer la riqueza de nuestra espiritualidad como amigonianos en el mundo”.
El ambiente de este encuentro fue de fiesta, alegría y camaradería, vivir la experiencia de familia, fraternidad mundial, 
protagonismo juvenil y experiencia de gracia.
Resaltamos el acompañamiento y apoyo generoso de los hermanos de la Provincia Buen Pastor, en cabeza del P. 
Provincial, la acogida a los peregrinos de la Comunidad de Panamá, el trabajo y ayuda de nuestras Hermanas Terciarias 
Capuchinas de la Provincia Nuestra Señora de Guadalupe.
De igual manera agradecemos el compromiso y siempre cariñoso liderazgo de los hermanos de la comisión que organi-
zaron este evento: Fr. José Ramon Abreu, Fr. Sandro Castaño y Fr. Jesús Mª Etxetxikia, ademas un agradecimiento 
espcial a Monseñor Bartolomé Buigues, quien con su cercania y afecto estuvo siempre con y para los peregrinos. 
Esta JMJ ha sido un éxito organizativo y de participación juvenil, con la alegría añadida de haber dado una oportunidad 
única a chicas y chicos de América Central que no hubiesen podido viajar a países lejanos en su propio continente.

En la Misa de clausura, el Papa Francisco ha enardecido a los setecientos mil fieles asegurando a los jóvenes que «uste-
des no son el futuro. No, no. ¡Son el presente! Ustedes son el ‘ahora’ de Dios!». Después de un estruendoso aplauso, 
la inmensa multitud se ha vuelto silenciosa y reflexiva ante la invitación a enamorarse «no mañana, sino ahora», pues 
«aquello que los enamore conquistará no solo vuestra imaginación sino que lo afectará todo».

IV Encuentro  Internacional de Juventud Amigoniana
y JMJ Amigoniana 2019
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La juventud amigoniana ha participado una vez más en la Jornada 
Mundial de la Juventud con el papa Francisco, celebrada en esta 
ocasión en Panamá 

 
Más de 200 jóvenes, acompañados por una treintena de religiosos amigonianos y hermanas terciarias 

capuchinas, celebramos del 18 al 28 de enero en la Escuela Vocacional Chapala, en Panamá, un nuevo 

encuentro internacional de Juvam, coincidiendo con la Jornada Mundial de la Juventud convocada por el 

papa Francisco.  

Una nueva oportunidad para “celebrar y renovar la fe y la esperanza”1, para compartir nuestro carisma y 

la alegría amigoniana con jóvenes procedentes de Alemania, Colombia, Costa de Marfil, Costa Rica, 

España, Guatemala, México, Nicaragua, Panamá y República Dominicana.  

Era la cuarta JMJ Amigoniana consecutiva, tras las de Valencia-Madrid (2011), Belo Horizonte-Río de 

Janeiro (2013) y Wroclaw-Cracovia (2016). Más de 250 personas de diez países de tres continentes 

diferentes, cada uno con historias y circunstancias diferentes. ¡Cuántas cosas nos podían diferenciar! Pero 

nada de eso impidió poder encontrarnos y estar juntos, divertirnos juntos, celebrar juntos, confesar a 

Jesucristo juntos, ninguna diferencia nos paró. Y eso fue posible porque había algo que nos unía, que nos 

hermanaba2: el carisma amigoniano. El vivir y construir una Iglesia de misericordia y compasión, en 

especial para aquellas personas jóvenes que tienen mayores dificultades, que más necesitan sentir el 

amor de Dios3.  

Una JMJ Amigoniana en la que reflexionamos con tres catequesis, que el Señor nos llama, nos consagra y 

nos envía. ¿A qué? A caminar, a ser sus discípulos y a construir, unos con otros, religiosos con hermanas, 

jóvenes y zagales, cooperadores y laicos, la Familia Amigoniana4.  

Los días primeros fueron de convivencia entre nosotros en Chapala. De juegos y deporte con nuestro el 

Torneo Amigoniano, de compartir nuestro folclore y tradiciones culturales, de conocer otras realidades, 

de celebrar la eucaristía y de prepararnos para la Jornada Mundial de la Juventud.  

Los días segundos, de salir a Ciudad de Panamá, de sumergirnos en el millón de jóvenes venidos de todo 

el mundo. Éramos la juventud del papa o, mejor dicho, la juventud de Cristo. Fue una oportunidad para 

dejarse encontrar por el Señor, ya fuera en las celebraciones con Francisco, en la hospitalidad y acogida 

de los hermanos panameños, en el compartir con otros jóvenes la alegría de una misma fe, a pesar de 

hablar un idioma distinto o portar una bandera diferente.  

                                                           
1 Francisco, papa. “Discurso del Santo Padre en la ceremonia de acogida y apertura de la JMJ”. 
Panamá, 24 de enero de 2019. 
2 Cfr. Francisco, papa. “Discurso del Santo Padre en la ceremonia de acogida y apertura de la 
JMJ”. Panamá, 24 de enero de 2019. 
3 Luis Amigó, venerable. Obras Completas, 1831. BAC. Madrid, 1986. 
4 Luis Amigó, venerable. Obras Completas, 1833. BAC. Madrid, 1986. 

“Llamados a ser el ahora de Dios” 
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Ejercicios Espirituales en San Jerónimo de Moravia, Costa Rica
Provincia Buen Pastor

En nuestra casa Seminario Luis Amigó de San Jerónimo de Moravia, alrededor de 18 religiosos de la Provincia Buen 
Pastor, se reunieron, del 08 al 13 de enero, para celebrar un tiempo especial de encuentro con el Dios de la Vida, -jurídi-
camente llamados “Ejercicios Espirituales”-. Animados por el P. Provincial Carlos Montoya y Fr. Rodolfo Vega, encarga-
do de la formación a nivel de la Provincia, los ejercicios fueron impartidos por el Sacerdote secular P. William Segura. 
El sentir congregacional junto a la pasión evangelizadora, hicieron de este tiempo espiritual, de recogimiento, de 
silencio y de gozo una verdadera alabanza al Dios de la Vida.
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Compartimos con toda la Congregación, la celebración de la vida de nuestros queridos Decanos Fray Tobias Escalante 
y el Padre Antonio Giuri en sus 104 años.
Sólo podemos agradecer a Dios y a nuestro Padre Luis Amigó, por su presencia en nuestra amada Congregación. 
Que nuestro Señor les colme de fuerzas para que sigan siendo su instrumento para bendecir a muchos. 
,
Feliz cumpleaños queridos hermanos.

Feliz Cumpleaños P. Giuri y Fr. Tobias
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Visita a las Comunidades y Asamblea Delegación General 
Mártires Amigonianos: 16 de febrero al 03 de marzo 2019.

Con una nutrida agenda el P. José Oltra y Fr. Salvador Morales, inician el día 16 de febrero su visita a las comunidades 
de la Delegación Mártires Amigonianos en filipinas.
Entre la Agenda y Planeación de la Visita se  destaca: 

FEBRERO:

Día 16, sábado: Inicio de Viaje Roma/ a/ Manila
Día 17, domingo: A los 16,15 h., llegada a MANILA. Ida y residencia en la Casa de Formación, Cavite.
Día 18, lunes: Reunión de Consejo en la Casa de Formación, Cavite.
Día 19, martes: En la Casa de Formación, Cavite: Convivir, reuniones con la comunidad de profesos, Postulantes y 
Novicios… 
Día 20, miércoles: Ida a Makati Parroquia M.D.P. Encuentros varios…
Día 21, jueves: Ida a Friendship Home para encuentros varios…
Día 22, viernes: Ida a la Casa de Formación, Cavite. A medio día comienza la Asamblea General con el Almuerzo de 
bienvenida. 
Por la tarde (15,30): ORACIÓN. Apertura - Presentación de Objetivos: (Fr. Oltra y Fr. Luis). 
Revisión de los Acuerdos de la Asamblea anterior. (Fr. Roy y Fr. Renante) 

Informes: 

Gobierno-Secretaría; Comunidades… (Según cuestionario). 
Comisiones (Según cuestionario): Formación - Vocacional; Misap; Pastoral-Familia Amigoniana; Economía.
Día 23, sábado: AsambleaGeneral 
Día 24, domingo: A medio día final de la Asamblea. 
Ir a Mater Dolorosa Parish: A las 6 p.m. Encuentro con los Cooperadores Amigonianos.
Día 25, lunes: Mañana, ida a Palawan…
Día 26, martes: Tarde, regreso de Palawan a Manila.
Día 27, miércoles: Reposo en Manila. Posible visita al Cardenal Tagle.
Día 28, jueves: Mañana, ida a Bacolod.

MARZO:
Día 1, viernes: Tarde, vuelta de Bacolod a Manila. 
Día 2, sábado: Reunión de Consejo en Manila o Makati.
Día 3, domingo: Mañana libre. Tarde: Vuelta a Roma…

OBJETIVOS GENERALES de la Delegación General del Asia: 1. Formar a nuestros formandos aplicando integralmente el 
Plan de Formación y Estudios de nuestra Congregación en Filipinas; 2. Fortalecer la identidad y pertenencia congrega-
cional para impulsar la misión propia; 3. Preparar la proyección de la obra amigoniana a otras regiones de Asia; 4. 
Favorecer la inculturación en el propio lugar; 5. Impulsar la formación de comunidades laicales amigonianas para confi-
gurar una nueva forma de presencia carismática y misionera; 6. Avanzar cada día en la autofinanciación hasta lograr 
autonomía económica en la Delegación.

Objetivos Específicos de esta Asamblea: 1. Fomentar la fraternidad y el sentido de pertenencia de los hermanos en 
nuestra Congregación y en la Delegación General. 2. Revisar los Proyectos Comunitarios según lo acordado en la Visita 
Canónica del Padre General durante el pasado mes de julio 2015 y visitas posteriores Superiores Mayores. 3.  Tomar 
acuerdos necesarios para la elaboración el Plan Operativo Anual, 2019-2020, de la Delegación General. 4. Líneas y 
puntos principales para la MEMORIA a presentar al XXII Capítulo General.
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Secretaría, comunicaciones y publicaciones
Curia General

Más información de los amigonianos en el mundo

www.amigonianoscg.org
Redes Sociales: https://www.facebook.com/amigonianoscuriageneral https://twitter.com/amigonianos

Fray Pedro Acosta                Fray José Luis Segarra                          Fray Marino Martínez                           Fray Salvador Morales                 Fray José Oltr


